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Tenía la habla igual, ni presurosa ni mucho espaçiosa. Era 
de buen entendimiento, muy templado en su comer e be-
ber, e en los movimientos de su persona, porque ni la yra 
ni el plazer fazía en él grand alteración… Plazíale jugar 
todos juegos, de tablas e axedrez e pelota; en esto, mientra 
fue moço, gastava algund tiempo más de lo que debía”. 
Este juego de la pelota era entonces muy popular en 
España, de manera especial en el norte, tanto que se 
dice que su yerno Felipe “El Hermoso” murió a cau-
sa de beber agua muy fría tras un partido de pelota. 
Nunca se llevó bien con su yerno, pues Felipe quería 
dominar toda la vida de Castilla. Y cuando muriera 
Fernando la de Aragón. 

Pero Fernando cometió tal vez 
el único error político, y fue ca-
sarse tras la muerte de Isabel con 
Germana de Foix, teniendo él 52 
años y ella 18,  pues quería casti-
gar a su yerno evitando que fuese 
rey de Aragón. Tuvo un hĳ o, pero 
no vivió mucho tiempo, por lo 
que la unidad nacional pudo man-
tenerse. Este matrimonio fue muy 
mal visto por los castellanos, pues 
decían que era una manera muy 
desagradable ingrato de guardar 
el recuerdo de Isabel.

Es curioso que aparte este hĳ o, 
Fernando tuvo unos cuantos hi-
jos bastardos, los cuales jugaban 
por las dependencias del palacio, 
cosa que no agradaba al consejero 
espiritual de Isabel, Hernando de 
Talavera, el cual decía que era un 
mal ejemplo. A lo que Isabel repli-
caba con gracia e ironía que “los 
pecadillos del rey eran muy be-
llos”, refi riéndose a los bastardos, 
uno de los cuales, Alfonso, llegó a obispo de Zarago-
za a la edad de doce años.

Estando Fernando en Cataluña, al que recibieron 
con enormes halagos, para la recuperación de La Cer-
daña francesa y el Rosellón le llega la noticia de la 
muerte del rey Enrique IV. Pero las prisas de Isabel por 
coronarse reina le impidieron llegar a tiempo a Sego-
via. Un acto que disgustó enormemente a Fernando. 
Tales eran las prisas de Isabel por alcanzar la corona.

Las pretensiones de Juana, La Beltraneja, de ser rei-
na fueron apoyadas por Portugal cosa que llevó a una 
guerra entre las dos naciones, siendo de destacar las 
dotes militares de Fernando, pues se logró el triunfo 
en las batallas de Toro y Albuera, con lo que las pre-
tensiones de Juana la Beltraneja quedaron en nada.

Varios hechos merecen destacarse en la actividad 
de Fernando, compartida con Isabel:

• La expulsión de los judíos, tratando de forjar la 
unidad religiosa, expulsión que sólo era para quienes 
no se convirtieran al catolicismo.

• La toma del reino de Grana-
da, fundamental para la unidad 
territorial nacional

• La anexión de Navarra, Unión 
absoluta de España. Este reino 
pertenecía a Juan II de Aragón y a 
su muerte pasó a su hĳ a, Leonor,  
casada con Gastón de Foix

• El descubrimiento de Améri-
ca, que trajo una riqueza enorme, 
pero que no se supo utilizar ade-
cuadamente, pues sirvió para en-
riquecer a países de Europa.

• Las luchas en Nápoles, reino 
que había heredado de su abuelo 
Alfonso El Magnánimo, pero, di-
versos avatares hizo que pasara a 
Ferrante. Las invasiones francesas 
dieron lugar a que Fernando in-
terviniera y conquistara este terri-
torio.

• La conquista de Melilla, Orán, 
Bugía y Trípoli, iniciando la pre-
sencia de España en el norte de 
África

En 1516 yendo a Andalucía, pasando por Extre-
madura, tuvo una serie de fi ebres y murió en Ma-
drigalejo. Pidió que se le enterrara en Granada, junto 
a su esposa Isabel. A punto estuvo de equivocarse 
pues quiso por un momento nombrar heredero  su 
nieto Fernando, en vez de a Carlos ya que Fernando 
se había criado residido en España y no en Flandes. 
Además Fernando era una persona muy agradable y 
simpática.
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